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Y al fin y al cabo, 
actuar sobre la realidad y cambiarla,  

aunque sea un poquito,  
es la única manera de probar  

que la realidad es transformable. 
(EDUARDO GALEANO) 
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adoptando; hasta llegar a la instauración de la Ley Nacional de Educación Sexual Integral (Ley 

N°26.150), abordando sus lineamientos y ejes, enfocados específicamente en el nivel inicial.  

El cuarto capítulo se dedica a las intervenciones que se desarrollan desde el Trabajo Social, 

detallando aspectos clave de la intervención en instituciones educativas mediante dispositivos como 

los Proyectos integrados de intervención del EOE, el trabajo interdisciplinario y en red, todos ellos 

fundamentales para implementar Prácticas Educativas en torno a la ESI. 

La tercera parte, correspondiente al quinto capítulo, presenta un relevamiento de los jardines 

donde se llevó a cabo la investigación, incorporando los datos obtenidos a través de entrevistas, 

observaciones y fuentes secundarias, que abordan aspectos contextuales e institucionales, las 

características de los proyectos de intervención y la visión institucional de cada uno de ellos. Junto 

a todo este insumo, a continuación, se desarrolla un análisis en función de las categorías trabajadas. 

Finalmente, se incluyen las conclusiones que abordan los aportes e interpelaciones surgidos de la 

investigación en torno a las intervenciones del Trabajo Social en el ámbito educativo. Por último, se 

incluye la bibliografía utilizada y los anexos con el diseño de la entrevista.  

Para concluir, queremos destacar que nos motivó la necesidad de descubrir este tipo de 

proyectos profesionales que irrumpen para interpelar reproducciones sociales y posibilitar 

transformaciones a través de la función socio-educativa del Trabajo Social. Intervenciones que 

deseamos reconocer, conocer, analizar y compartir descifrando alternativas para contribuir a la 

implementación de la ESI en el nivel inicial, en éste caso, del ámbito municipal.  
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de la reproducción (o transformación) socio-cultural (Bourdieu y Passeron, 1980); y posicionando 

el pensamiento crítico en el ámbito educativo, pero también tomándolo como herramienta 

fundamental para replantear objetivos, posturas y prácticas en la educación. 

Situándonos desde esta perspectiva, hallamos trabajos en torno a la Educación destinados a 

proporcionar datos históricos con el propósito de reconstruir críticamente el paradigma educativo 

argentino a lo largo de los años, como son las obras de Puiggrós (2008), Duschatzky y Redondo 

(2000), Carr (1995) y Corbalán (2002); así también encontramos aportes de recorridos cronológicos 

acerca de la Modalidad de Psicología Comunitaria y Pedagogía Social, como Corrosa, Lopez y 

Monticelli (2006) y Bubello (2022), los cuales creemos que son fundamentales para comprender la 

educación en términos socio-históricos.   

Como mencionamos, nos interesa profundizar en el modelo de educación que plantea la 

Pedagogía Crítica de Freire (1970). En base a esto, ubicamos producciones teóricas basadas en la 

educación pública y popular como las de Fraga (2008); García-Retana (2016); Giordano (2015) y 

Vieira (2000); también otras que profundizan en las prácticas de la educación crítica: Valladares 

(2017); Cruz, Morales y López (2013) y Basto-Torrado (2011); desde un enfoque de(s)colonial- 

antidultista (Fernández Mouján, 2021) y/o feminista (Korol, 2021); entre otras. Todas ellas 

enfocadas en las relaciones de poder propias del vínculo pedagógico, desarrollando ideas e 

interpelaciones para una práctica docente que destaque la autonomía, el diálogo y la criticidad. 

Éstas van desde investigaciones teóricas y comparativas que la contraponen con otros modos 

tradicionales de pedagogía, a investigaciones cualitativas dirigidas a la posibilidad de reconocer 

prácticas educativas en diferentes contextos institucionales.  

De esta manera, nos encontramos con producciones que expresan la existencia actual de 

distintas formas de enseñar y aprender, que se podrían relacionar y retroalimentar, no sólo haciendo 

referencia a las prácticas educativas críticas sino también a la Educación Sexual. En torno a esta 

última, producciones como las de Morgade y Alonso (2008) y Morgade y Fainsod (2016), señalan 

que el principal aporte de la ESI sería su Modelo Integral o Enfoque de Género, pretendiendo ser 

superador de los que le preceden, pues sostienen que éste apunta a trascender visiones parcializadas 

clásicas en las miradas biomédicas hegemónicas e incorpora dimensiones histórico-culturales, 

psicológicas, éticas y afectivas (Morgade y Fainsod, 2016).   

A su vez, se halló material bibliográfico respecto de la ESI en investigaciones de Argentina, 

con idónexs en la temática como Graciela Morgade (2006, 2008, 2018), Eleonor Faur (2014, 2016, 

2018), Mirta Marina (2006, 2010, 2023), entre muchxs otrxs; con un sinnúmero de publicaciones. 

Que, paralelamente, también han contribuido en construir material al respecto, respaldado por el 

Estado (como los Lineamientos Curriculares de la ESI, 2008) y organizaciones internacionales de 
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protección de Derechos Humanos (como por ejemplo, UNICEF), logrando que información de 

calidad pueda circular y ser de fácil acceso a todxs.  

Podemos ver de este modo, una incipiente producción de estudios referidos a la ESI de estos 

últimos años, encontrando un insumo teórico amplio (desde el área de las Ciencias Sociales: 

Antropología, Filosofía, Sociología, Psicología, Trabajo Social, Ciencias de la educación, entre 

otras) en investigaciones de grado, posgrado, ponencias, capacitaciones, debates y talleres, entre 

muchos otros, respecto a la temática. 

Algunas aproximaciones al tema de investigación se vinculan con los enfoques de género e 

investigaciones relacionadas a la educación sexual (Faur, 2016; Felitti, 2009; Felitti y Gutierréz-

Martínez, 2015; Esquivel, 2013); otros referidos al sexismo y las desigualdades de género en la 

educación (Britzman, 2002; Morgade, 2001); los discursos y las prácticas educativas en torno al 

género (Morgade, 2006; Morgade y Alonso, 2008; Boccardi, 2008); trabajos relacionados con los 

orígenes y la epistemología de la Educación Sexual (Gonzalez del Cerro, 2017; Boccardi, 2018); 

como así también aportes acerca del género en la política educativa (Álvarez, 2018), los 

estereotipos de género y la intervención del trabajo social en el ámbito educativo (Boada, 2019) y la 

ESI en el proyecto institucional (Beratz, 2021). Estos estudios comparten un posicionamiento 

unificado sobre la urgencia de reflexionar y actuar en torno a estas temáticas, advirtiendo que el 

vacío teórico-empírico en este campo puede tener consecuencias profundas y cotidianas en la vida 

de lxs niñxs y adolescentes. 

También, hemos hallado investigaciones de experiencias pedagógicas participativas acerca 

de la ESI en este último tiempo, enfocadas en descubrir un nuevo tipo de prácticas pedagógicas 

(Dome, 2020; Luccarelli, 2003; Morgade y Fainsod, 2016; Porta, 2019), destacándose en ellas 

abordajes basados en la escucha y el encuentro en las aulas (Arango, 2019; Etchegaray, 2020 y 

Terigi, 2020); o en la influencia y participación de toda la comunidad educativa al momento de 

trabajar la ESI (Cruz y Vicentes, 2020), entre otras. 

Más, en lo que compete a los estudios sobre prácticas educativas desarrolladas 

específicamente en torno a intervenciones del Trabajo Social, se mencionan los trabajos vinculados 

a repensar el lugar y la relación entre la profesión y la educación (Corrosa, López y Monticelli, 

2006; Pereyra, 2023), a la educación popular como proyecto político y emancipador de nuestra 

profesión (Alvarez, 2004; Estrada y García Moraga, 2020; Giordano, 2015) como recurso 

metodológico (Hernández Suruy, 2003) y con perspectiva de género (Simón y Moretti 2019; 

Barbero y Tatoián, 2022; Ojeda, 2022). Todos estos resultaron ser insumos conceptuales para el 

presente trabajo.  
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Por otro lado, consideramos fundamental para el tema de la presente investigación, el 

material elaborado por la Dirección Provincial de Psicología Comunitaria y Pedagogía Social como 

son las Comunicaciones (sobre su ámbito de competencia, funciones y obligaciones), pues éstas no 

sólo recopilan diversos aportes teóricos sino también refieren a la normativa de la Dirección 

General de Cultura y Educación. Entre ellas, se encuentra la Guía de Orientación para la 

Intervención en Situaciones Conflictivas en el Escenario Escolar (2012), la Guía para el abordaje de 

la diversidad sexual e identidad de Género en las instituciones educativas de la Provincia de Buenos 

Aires (2015) -y sus actualizaciones-, Registros de REEB (2008), entre otras. Con aportes relevantes 

referidos a distintas maneras de abordar la ESI a partir de la intervención del EOE, que van desde 

funciones, protocolos de acción, deberes y responsabilidades de éste, hasta recursos comunitarios 

con los que se puede contar y entramar. La lectura exhaustiva de todo este material denota que gran 

parte de las investigaciones abordan críticamente las limitaciones y contradicciones en torno a la 

aplicación de la ESI, contribuyendo a re-pensar las intervenciones en el campo de la educación.  

Como podemos ver, tanto la ESI como las Prácticas Educativas y las Intervenciones del 

Trabajo Social, tienen un campo fascinante de construcción. Si nos enfocamos en el nivel inicial, 

éste tiene vastos antecedentes -como producciones teóricas, ponencias y tesis- basados en 

intervenciones con familias (Boada, 2018, 2021), en el resignificado de la educación sexual (Cabral, 

2019); como también, desarrollando problemáticas específicas del territorio y brindando 

conocimientos situados desde el Trabajo Social (Varanini, 2016; Ivanoff, Muñoz y Ortiz Martín, 

2020; Flores, 2020). Aún así, creemos que queda mucho por crear, relacionar y compartir; 

advirtiendo la necesidad de profundizar en lo local, sobre estas intervenciones del Trabajo Social en 

jardines municipales de la ciudad de Mar del Plata, donde aún se pueden observar algunas 

dificultades para implementar prácticas educativas en torno a la ESI de manera continua, integral y 

transversal. Si bien ello puede estar mediado por temores y tabúes que poco a poco disminuyen, esta 

situación se ve agravada por el contexto socio-político actual en Argentina, caracterizado por 

políticas gubernamentales neoliberales que no protegen ni garantizan derechos, debilitando las 

titularidades y el tejido social, generando mayores necesidades y vulnerabilidades. Esta erosión 

institucional de lo público pone en riesgo los avances logrados después de años de lucha, en 

términos de derechos sociales, como es en el caso de la ESI.  

Para contribuir a superar las dificultades, apelamos al aporte crítico de nuestra profesión, su 

capacidad para establecer lazos de trabajo con lxs diferentes integrantes de la comunidad educativa 

y su lectura acerca de las necesidades particulares de lxs niñxs, familias e instituciones. El Trabajo 

Social en el campo educativo implica el desarrollo de intervenciones construidas desde su saber 

específico, pero de manera interrelacionada e interdisciplinar. Y la práctica educativa es un recurso 
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que lxs trabajadorxs sociales utilizan al realizar acciones socio pedagógicas situadas, en este caso, 

en el nivel inicial de la ciudad de Mar del Plata. Por lo tanto, consideramos fundamental conocer 

diferentes estrategias creativas que se estén dando en este contexto, relacionadas con la temática; 

para analizarlas, sistematizarlas y compartirlas como un aporte al campo de estudio. 

Por consiguiente, nos propusimos analizar la intervención del Trabajo Social en torno a las 

prácticas educativas de Educación Sexual Integral en el nivel inicial (en los jardines n° 6, n° 8 y n° 

21), indagando en los aportes de los EOE para la implementación de una ESI democrática, colectiva 

y transversal, protegiendo así el derecho de todxs lxs estudiantes a acceder plenamente a ésta. 

Ambicionando que ello nos permitiera avanzar en el reconocimiento de experiencias 

alternativas a lo tradicional -verdaderos terrenos críticos y creativos- que son gestadas y 

desarrolladas por el Trabajo Social en su accionar cotidiano; espacios que a veces quedan ocultos y 

sólo se hacen visibles hacia el interior de cada institución educativa. Con la intención de intentar 

saldar lo antedicho y, en virtud del tema de investigación planteado se formularon los siguientes 

propósitos que guiaron el trabajo que a continuación desarrollamos:  

Objetivo general: 

-Analizar las intervenciones del Trabajo Social en torno a Prácticas educativas de Educación 

Sexual Integral en el nivel inicial; en los jardines nº 6, n° 8 y n° 21, Mar del Plata, Provincia 

de Buenos Aires. 

Objetivos específicos: 

-Indagar acerca de las prácticas educativas que el Equipo de Orientación Escolar desarrolla 

en relación a la ESI. 

-Explorar la presencia de las prácticas educativas en torno a la ESI en el Proyecto Integrado 

de Intervención del EOE.  

-Identificar aportes y resistencias a la ESI en el nivel inicial.  

-Describir las intervenciones interdisciplinarias e intersectoriales para la puesta en marcha 

de dichas prácticas.  
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Diseño metodológico cualitativo: 

Para el desarrollo de nuestra investigación utilizamos la metodología cualitativa, 

entendiendo a la misma como una estrategia válida para interpretar a lxs investigadorxs inmersxs en 

la realidad que pretenden conocer, asumiendo esa interacción como parte del proceso y realizando 

el ejercicio de la reflexividad en cada paso. Esta elección, como sostiene Morse (2002), se basa en 

la necesidad de conocer otras perspectivas sobre lo que sabemos, sobre lo que las personas piensan, 

y sobre lo que significa e implica ese pensamiento.    

De manera similar, Vasilachis (2006) expresa que: 

La investigación cualitativa se interesa por la vida de las personas, por sus perspectivas 

subjetivas, por sus historias, por sus comportamientos, por sus experiencias, por sus 

interacciones, por sus acciones, por sus sentidos, e interpreta a todos ellos de forma situada, 

es decir, ubicándolos en el contexto particular en el que tienen lugar. (p. 33) 

En lo que respecta al tipo de estudio, éste es de carácter exploratorio; realizándose con el 

objetivo de indagar un problema de investigación poco estudiado y obtener información que podría 

utilizarse en lograr otro nivel de profundidad en su conocimiento (Sampieri, 1991). En este caso, 

familiarizándonos de manera creciente con la intervención del Trabajo Social en torno a Prácticas 

educativas de ESI en el nivel inicial de Mar del Plata, para su posterior análisis.  

Para delimitar el campo de estudio, se desarrolló un trabajo preliminar de investigación, en 

donde se seleccionaron instituciones municipales de nivel inicial que posean EOE, lo que definió la 

unidad de análisis, conformada por lxs actorxs de la investigación, y la unidad de estudio, por el 

ámbito espacial donde se llevó a cabo la misma (Guber, 2004). Con base en esto, se delimitó la 

muestra seleccionando instituciones educativas de la ciudad de Mar del Plata, que cuenten con los 

siguientes criterios: gestión municipal, similar cantidad de secciones (5) y número de matrícula, y 

presencia de unx profesional del Trabajo Social como integrante del EOE. Cabe destacar que, en 

dos de estos jardines, los equipos de orientación escolar son institucionales, mientras que en un 

tercero, es itinerante.  

De esta forma, se efectuó un recorte empírico y metodológico con el fin de conocer alguna o 

algunas experiencias en mayor profundidad; buscando como eje fundamental en estas instituciones 

la presencia de prácticas pedagógicas adecuadas cada cual al territorio y a las familias que la 

componen. Desde una perspectiva que valora todo saber, ya sea científico o popular, aportado por 

toda la comunidad, se identificaron indicios de este tipo de  experiencias en los jardines municipales 

N.º 6, N.º 8 y N.º 21. Los mismos se ubican en distintos puntos geográficos (barrios Estación 

Camet, Fortunato de la Plaza, y El Colmenar; respectivamente) más aún, compartirían la 
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estudiantes teniendo en cuenta las desigualdades educativas de origen social y familiar; y el interés 

superior de lxs niñxs como sujetxs de derecho.34 

En este sentido resulta interesante el aporte de Esquivel (2013) quien sostiene que, en esta 

primer etapa escolar, lxs profesionales en el campo de la educación pueden contribuir a la 

formación de las personalidades; a través del acompañamiento como pilares afectivos y cognitivos 

concretos de todxs lxs niñxs. Repercutiendo, a su vez, en la manera en cómo se vinculan 

socialmente, cómo pueden percibir, construir, comprender y transformar sus experiencias. En 

consecuencia, consideramos que el objetivo principal de este nivel educativo, es acompañar de 

manera integral el desarrollo de habilidades, hábitos y valores de cada niñx en sus infancias 

tempranas.  

Este proceso de aprendizaje se lleva a cabo, por la puesta en marcha de prácticas 

pedagógicas, por ejemplo, a través del juego. Entendiendo el espacio lúdico como factor 

fundamental para el desarrollo de la comprensión, la expresión e incorporación del conocimiento. A 

nuestro criterio, este tipo de actividades concentran una importante cuota de complejidad, pues 

desencadenan procesos pedagógicos alternativos y cuidadosos desde las instituciones.  

Como veremos más adelante, las prácticas educativas en el nivel inicial tienen como 

disparador la escucha y el respeto por la libre expresión de lxs niñxs. Reflexionar acerca de esta 

complejidad y diversidad en las prácticas, nos corre del pensamiento simplista del significado de la 

educación inicial. Y nos lleva también a descubrir esos susurros de las niñeces en el aula, buscando 

transformarse en voces que (nos) motoricen hacia formas diversas de enseñanza-aprendizaje.    

 

 

 

 

 

 

 
34 Dispone la Ley N° 26.206:  
Son objetivos de la Educación Inicial: a) Promover el aprendizaje y desarrollo de los/as niños/as de cuarenta y cinco 
(45) días a cinco (5) años inclusive, como sujetos de derechos y partícipes activos/as de un proceso de formación 
integral, miembros de una familia y de una comunidad. b) Promover en los/as niños/as la solidaridad, confianza, 
cuidado, amistad y respeto a sí mismo y a los/as otros/as. c) Desarrollar su capacidad creativa y el placer por el 
conocimiento en las experiencias de aprendizaje. d) Promover el juego como contenido de alto valor cultural para el 
desarrollo cognitivo, afectivo, ético, estético, motor y social. e) Desarrollar la capacidad de expresión y comunicación a 
través de los distintos lenguajes, verbales y no verbales: el movimiento, la música, la expresión plástica y la literatura. f) 
Favorecer la formación corporal y motriz a través de la educación física. g) Propiciar la participación de las familias en 
el cuidado y la tarea educativa promoviendo la comunicación y el respeto mutuo. h) Atender a las desigualdades 
educativas de origen social y familiar para favorecer una integración plena de todos/as los/as niños/as en el sistema 
educativo. i) Prevenir y atender necesidades especiales y dificultades de aprendizaje. (art. 20) 
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PRÁCTICAS EDUCATIVAS 
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Se busca entonces, a través de la constante crítica, lograr construir una educación 

problematizadora (Freire, 1992), tomándola como opuesta a la educación bancaria. Es decir, si esta 

última sirve a la dominación, la problematizadora sirve a la liberación, buscando la superación a 

través del aprendizaje donde lxs educandxs y lxs educadorxs se transforman en investigadorxs 

críticxs, en busca de una sociedad más democrática. 

En palabras de Ovelar (2005): 

La educación problematizadora es una preparación de los ciudadanos que busca 

fortalecerlos en su capacidad y juicio crítico (...) donde se privilegian los espacios para el 

debate y la discusión en torno a alternativas para los diferentes problemas de la sociedad. 

(párr. 28) 

En definitiva, el componente crítico es fundamental para aprender mutuamente en un 

proceso constructivo que se enriquezca a través de la reflexión sobre la situación social, evitando 

caer en los esquemas de una educación tradicional o una práctica unidireccional. Esto nos permite 

construir una relación pedagógica colectiva, dialéctica y compleja. Sin embargo, para que esta 

experiencia sea plena, es fundamental reconocer que estas prácticas tienen raíces profundamente 

políticas y que solo estarán completas si aceptamos y abordamos este aspecto. 

 

2.1. Enseñar es mucho más que transmitir conocimientos: Prácticas educativas como práctica 

política: 

La educación es (y será) un recurso que posibilita el transmitir una visión del mundo, la cual 

puede estar en función de consolidar y preservar un modelo específico de sociedad; o, por el 

contrario, crear acciones que procuren su transformación; donde enseñar constituye un acto 

deliberado, de carácter político e ideológico que va más allá de la emisión de información. 

Expresa Freire (1990): 

Se requiere una propuesta educativa que entienda que el conocimiento no es algo concluido, 

terminado y donado por el educador, que se hace necesario repensar nuevas formas de 

educar, una perspectiva revolucionaria en la que los alfabetizados ahonden la noción de que 

lo fundamental es sentirse sujetos de la historia, hacer historia con otros para transformar la 

realidad injusta en la que viven (como se citó en Fernández Mouján, 2021, p. 49). 

En este sentido, es necesario que nuestro enfoque sobre las prácticas educativas profundice 

en su naturaleza política, considerando que, debido a las circunstancias sociales y políticas que ha 

enfrentado la educación (y la sociedad) argentina, lo político ha adquirido diferentes significados 

según los intereses dominantes y momentos históricos, impactando de diversas maneras en las 

prácticas. Esto nos lleva a explorar nuevas formas de entender el mundo a través de nuevos 
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EDUCACIÓN SEXUAL INTEGRAL 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

















https://encuentroplurimujeresydisidencias.com.ar/con-voces-de-todo-el-pais-desde-jujuy-renovaron-la-invitacion-a-inscribirse-al-37encuentro-de-mujeres-y-disidencias/
https://encuentroplurimujeresydisidencias.com.ar/con-voces-de-todo-el-pais-desde-jujuy-renovaron-la-invitacion-a-inscribirse-al-37encuentro-de-mujeres-y-disidencias/
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 En este marco, surgen las puertas de entrada de la ESI, entendidas como herramientas clave 

para reflexionar y orientar su implementación en las escuelas. Estas puertas permiten abordar la 

sexualidad desde múltiples enfoques y promueven aprendizajes tanto para docentes como para 

estudiantes (Programa Nacional de Educación Sexual Integral, 2008).  

Una de estas puertas es la reflexión sobre nosotrxs mismxs, que invita a pensar cómo la ESI 

interpela nuestra subjetividad, ya que nuestras creencias, valores y experiencias influyen en cada 

acto pedagógico. Este proceso de revisión no sólo es individual, sino también colectivo, en diálogo 

con otrxs integrantes de la comunidad educativa. Ya que, cuestionar los propios supuestos resulta 

fundamental para garantizar un enfoque basado en derechos y evitar que prejuicios personales 

limiten el aprendizaje. 

Otra dimensión central es la responsabilidad institucional en la enseñanza de la ESI, que 

implica asumir su incorporación sistemática en la vida escolar. Esto abarca tres ámbitos: el 

desarrollo curricular (la incorporación de contenidos de ESI en las planificaciones pedagógicas 

curriculares); la organización de la vida cotidiana institucional (el lenguaje utilizado, el uso de los 

espacios y las formas de agrupamiento habituales, las expectativas de aprendizaje, conducta y juego 

de lxs niñxs, etc.) y la actuación frente a episodios que irrumpen en la escuela.  

Asimismo, la ESI trasciende los límites de la escuela y requiere una articulación activa con 

las familias y la comunidad, incluyendo otras instituciones del Estado y organizaciones de la 

sociedad civil que también participan en la promoción de derechos. Esto se debe a que la sexualidad 

es una dimensión compleja, por lo que su abordaje necesita del trabajo conjunto con sectores como 

salud, desarrollo social o justicia. A la vez, es importante que las familias estén informadas sobre el 

marco normativo que garantiza los derechos de niñxs y adolescentes, y que se generen espacios 

genuinos de diálogo para reflexionar sobre las tensiones o contradicciones que puedan surgir entre 

los enfoques escolares y familiares con respecto a la ESI.  

En definitiva, estas puertas de entrada ofrecen diferentes caminos para trabajar la ESI de 

manera integral y transversal, asegurando su presencia en la vida escolar y su impacto en la 

comunidad. Ahora bien, para acompañar estas dimensiones de abordaje de forma adecuada a la 

etapa de desarrollo de lxs niñxs, el Consejo Federal de Educación (CFE) estableció los Núcleos de 

Aprendizaje Prioritarios (NAP) para cada nivel educativo (Resolución 340/18). Estos núcleos 

buscan garantizar una implementación progresiva y adecuada de los lineamientos curriculares, 

considerando la edad, los intereses y las necesidades de lxs estudiantes. Permitiendo, de este modo, 

acompañar afectiva, pedagógica y legítimamente a las niñeces y adolescencias, guiarlas con respeto 

y libertad en el proceso de consolidación de su identidad, de su crecimiento y cuidado. 
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Consideramos así, al Jardín como un espacio que educa, cuida, sostiene, acompaña y 

defiende derechos de todas las niñeces, donde la experiencia de crecer libres es fundamental desde 

los primeros momentos de la vida y en la cotidianeidad. La utilización de esta política pública como 

herramienta para responder (y generar más preguntas) a las demandas en el ámbito educativo nos 

impulsa a buscar prácticas pedagógicas alternativas, apostando por una educación centrada en el 

abordaje colectivo, con intervenciones interdisciplinarias, intersectoriales y horizontales orientadas 

a promover la ESI y los derechos en general, que no siempre tienen que estar mediatizadas por la 

existencia de un problema, por lo que urge tejer redes y creatividades. Como veremos 

seguidamente, algunas de estas estrategias de intervención, pueden estar co-construidas 

interdisciplinariamente con el aporte del Trabajo Social, desde el saber específico -su competencia 

teórica, metodológica, territorial y política- tanto del campo educativo como del campo de los 

derechos, donde se encuentran las raíces de la ESI. 
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Capítulo 4  
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4.1. La educación como espacio socio ocupacional del Trabajo Social: 

Partimos considerando que la práctica socioeducativa es una característica transversal que 

debe estar presente en cualquier espacio de intervención. Según Oliva (2007), todos los campos de 

acción profesional del Trabajo Social requieren del desarrollo de una labor socioeducativa. Esto 

implica acompañar a otras personas en el aprendizaje de conocimientos y habilidades, fomentando 

la efectivización de derechos y la toma de decisiones autónomas.   

Sin embargo, el Trabajo Social no sólo tiene la posibilidad, sino también el compromiso de 

trabajar de manera específica para que la educación se consolide como una herramienta de 

emancipación y transformación social, particularmente a través del espacio socio-ocupacional en el 

ámbito educativo. En este sentido, como mencionamos anteriormente, el tipo de compromiso ético-

político que cada profesional asume, influye en el modo en cómo dirige su intervención hacia la 

realidad educativa. Esto puede resultar en prácticas más acríticas y burocratizadas, o bien en 

intervenciones que apunten a desnaturalizar e interpelar los espacios y situaciones. 

Desde este abanico de posibilidades, consideramos que es responsabilidad de lxs 

trabajadorxs sociales llevar adelante sus intervenciones dentro de un marco de promoción de 

derechos. Esto implica  participar en relaciones socio-pedagógicas junto a otrxs integrantes de la 

comunidad educativa, contribuyendo a la creación colectiva de escenarios escolares que puedan ser 

considerados círculos de cultura. 

En este contexto, los EOE (Ley N°13688, art. 48) desempeñan un papel fundamental. Estos 

equipos están conformados -en sus diferentes variantes- por diversxs profesionales, que cumplen 

funciones de Orientadorxs Educacionales, Orientadorxs de los Aprendizajes, Médicxs Orientadorxs, 

Fonoaudiólogxs y Orientadorxs Sociales, quienes proponen un abordaje especializado desde cada 

disciplina. Su objetivo es fortalecer los vínculos que humanizan la enseñanza y el aprendizaje, 

promoviendo y protegiendo el desarrollo educativo de todxs lxs niñxs y adolescentes (Dirección 

Provincial Psicología Comunitaria y Pedagogía Social, 2022, Disposición n° 185/22).  

Los EOE dependen de La Dirección de Psicología Comunitaria y Pedagogía Social 

(DPCyPS)50 organismo que trabaja para generar las condiciones adecuadas dentro de un marco de 

derechos, para que los procesos de enseñanza-aprendizaje y de convivencia escolar se desarrollen. 

Para ello, abordan estas temáticas mediante políticas integrales e institucionales de cuidado 

(Disposición n° 185/22), desde los diferentes dispositivos con que cuenta la DPCYPS: Equipos 

Interdisciplinarios de Primera Infancia (EIPRI), Equipos de Infancia y Adolescencia (EDIA), 

 
50 La DPCyPS tiene sus orígenes en el año 1949, que si bien a lo largo de los años fue mutando de denominación 
(inicialmente se llamó "Psicología y Asistencia Social Escolar"; en el año 2007 se transformó en la Modalidad de 
Psicología Comunitaria y Pedagogía Social). También fue cambiando su perspectiva y forma de trabajo, en consonancia 
con la política educativa de cada gobierno. 
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Equipos de Inclusión (EDI), Centros de Orientación Familiar (COF), Equipos de Orientación 

Escolar (EOE) e instituciones propias de la Modalidad denominadas Centros Educativos 

Complementarios (CEC).  

No obstante, dentro del ámbito municipal, el cual es el que nos interesa conocer, hallamos 

ciertas particularidades, como por ejemplo, que sólo existen EOE y no se dispone del apoyo de 

otros dispositivos que sí funcionan en el espacio institucional provincial. Otra de las 

particularidades es que no todas las instituciones cuentan con EOE institucional, algunas tienen uno 

itinerante51 dependiente de la Secretaría de Educación Municipal, mientras que en el ámbito 

propiamente provincial, la atención de situaciones de complejidad en jardines que no cuentan con 

EOE, son atendidas por los EIPRI.  

Aún así, el enfoque de trabajo de dicha modalidad se refleja en la perspectiva propuesta por 

Maritza Montero (2004), quien sostiene que éste se encuentra dirigido hacia la resolución de los 

problemas de forma colectiva, mediante estrategias participativas, ubicando a lxs profesionales 

como facilitadorxs de procesos de transformación social. Esto se logra a través de diversas 

intervenciones socioeducativas complejas e interdisciplinarias, como las mesas de participación, el 

trabajo en red, las mesas de inclusión, los mapeos territoriales y talleres colectivos y participativos. 

Permitiendo así, construir prácticas educativas desde diversos contextos y espacios sociales, con el 

fin de promover el desarrollo integral de las personas, la mejora de la convivencia social, la 

participación democrática, la construcción comunitaria y la reflexión crítica. 

La Disposición N° 185/22, reemplaza la Disposición N° 76/08, definiendo las tareas 

docentes y especificidades de cada puesto de trabajo docente de lxs integrantes de los Equipos de 

Orientación Escolar de la Modalidad en las instituciones educativas. Este cambio normativo 

introduce una nueva concepción sobre lxs EOE y sus funciones, basada en un enfoque que 

considera la educación y el conocimiento como bienes públicos y derechos personales y sociales 

que deben ser garantizados por el Estado (Disposición N° 185/22). Este cambio refuerza un 

paradigma gestado desde hace años, permitiendo un abordaje más integral de la realidad educativa 

comunitaria, enfocado en la complejidad, la interdisciplinariedad y la corresponsabilidad52. De esta 

 
51 Como aclaramos anteriormente, existen 33 jardines municipales en la ciudad de Mar del Plata, de los cuales 20 de 
ellos cuentan con EOE institucional. A excepción de dos de éstos, el resto funciona en articulación con otros jardines. 
Es decir, cada equipo funciona en dos instituciones a la vez (en días y horarios alternados). Los 13 jardines restantes, 
cuentan con un EOE itinerante que funciona a demanda. Vale aclarar, que sólo 6 EOE se encuentran conformados por 
Fonoudiólogx, Orientadorx Educacional (OE) y Orientadorx Social (OS). El resto sólo está compuesto por OE y OS. 
52 Cabe mencionar que en esos años se sancionó en la provincia de Buenos Aires la Ley 13.298 de Promoción y 
Protección Integral de Derechos de NNyA, en el marco del paradigma de la Convención Internacional de los Derechos 
del Niño. Algunos puntos fundamentales de esta ley fueron tomados en la Ley Provincial de Educación, como: 
Reconocer la importancia del abordaje comunitario, el trabajo en lo local, la interdisciplinariedad y la intervención 
enfocada en la inclusión de lxs niñxs en las aulas como sujetxs de derechos, reconociendo el interés superior de éstxs.  
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La consideración de lo "no escolar" invita a superar la visión restringida de la función del 

OS dentro del EOE ya que el Trabajo Social no se limita a resolver situaciones puntuales, sino a que 

acompaña procesos reflexivos en distintos espacios, incluido el áulico, aprovechando tanto 

situaciones espontáneas que surgen en el encuentro con lxs estudiantes y familias como 

oportunidades para desarrollar prácticas educativas significativas. 

Por ello, es fundamental que el intercambio de experiencias, saberes y recursos construyan a 

nuevas maneras de entender la realidad, transformando también los modos de intervención de lxs 

trabajadorxs sociales, ya que acompañando tanto a quienes enseñan como a quienes aprenden, se 

promueve la creación de espacios de cuidado, circulación de saberes y voces diversas. Desde esta 

perspectiva, lxs trabajadorxs sociales están llamados a contribuir a una educación emancipadora y 

transformadora, que haga del jardín un verdadero espacio de posibilidad. 
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